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RESUMEN
Palabras eleve: Geo morfologí a regional; Macizo Hercinico; elementos del relieve; sedi mentos correlativos; paleoalteraciones.
Las superficies de erosión que caracterizan el Macizo Hcrcinico o Hespérico quedan rolas por tres tipos de elementos
geomorfológicos principales: grandes bloqu es montañosos delim itados por contornos po ligonales que a su vez y a gran escala llegan
a definir las cordilleras más importantes, unos resaltes más modestos que siguen el rombo de las estructuras herclnic as, y por último ,
los fuertes cncajamientos lineales de la red fluvia l.
Las paleoalteritas y sus sedi mentos asoc iados tienen un papel fundamental en el estudio del relieve del Macizo que se basa en la
triple correlació n que puede llegar a establecerse entre ellos .
Las superficies de erosión representan la herencia preparoxismal mientras que los otros tres elementos morfológicos tienen su
origen en las convulsiones geotectónicas alpinas durante el Terciario. Su g énesis coexiste en esta etapa, pero su definición principal
está solapada en el tiempo: primero, los relieves diferen ciales que constituyen una herencia mesozoica; segun do, las moñoestructuras
en bloques en respuesta directa a la compresión alpina; rercero.Iadisección fluvial, un efecto retardado alos cambios morroeseucmrates
anteriores. De forma genera lizada las sucesivas correlaciones sidero litíco/rclieves residuales, areosaslmoñoestrueturas en bloques y
series ocres y terrazaslencajamicnto fluvial, corrobora esta idea.
ABSTRAC T
Key word:s: Regional gecmorphology; Hercynian Massif; landscape elements ; correlativo sedi ments; paleoaltcrauons.
Erosió n surfaces are the main geomorphologieal fcatures ofthe Hesperian Massif However, three othe r physiographic elements
define the present srare of Ihe landscape. Suc h are big mc untain blocks wilh polygonal borders building al great scale mo unlain
chains , sorne more modest ridges followi ng hercynian srructural trends, and finally the strong incis ion oflhe fluvial nel.
On the other hand, paleoalteratiens and essocia ted sedirnents are the cnty avai lable ways for reliefcorrelation and interpretation. lt
consísrs of a tripl e relationship giving good results when the regional stratigraphy is well known . Tecto nic massifs , differential
reliefsand incis ions are origin ated by geotectonic alpi ne disturbanees during the Tcrtiary, The threc events are consccutive in time
with overlapping lapses which the prior and following element: differencial reliefs as a mesozcic heritage occur first , añerwards
mo rphostructural bloc ks responding directly lo the alpine defo nnation, and finally the fluvial mcisicn as a de layed answer to the
preceding morphostructural changes. The relations hip relief sedirnentation eonfi nns widely this idea, sincc an assoc iation exista
between a sidcrolitic Cretaceous-lower Paíeogene and the differen tial rellefs , between arkoses ftom the uppe r Paleogene and the
rectonic morphostructural blocks and between the Nccgene Series Ocres and the terraces.
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INTRO DUCCI Ó N
La mayo r parte de la mitad occi dental de la Península
Ibérica está formada por materiales premesozoicos. Desde
la Rodilla Astúrica y el Macizo Ga laico, las estructuras
herc ínicas se disponen en unarco con rumbo general NO-
SE hasta sumergirse bajo los sedimentos mas modernos
que oc upan la otra mitad penins ular, o quedan bruscamente
cortadas por algún gran accidente tectónico como el del
Guadalquivir. Es te viejo zócalo , q ue es el soporte
estructural de todo el edificio ibér ico , fue llamado
Hespé r idas por E. Hernan dez-Pac heco (1932 ),
introduciendo el término Macizo Hespérico para englobar
a éste y a las depresiones cenozoicas que lo circundan. E l
concepto de Meseta introducido mas tarde por Solé [1952]
podría ser una sustitución morfológica de dicho término.
A excepció n del Meso zo ico portugués y algunos
depósitos de la misma edad , irregular y escasamente
repartidos por otros lugares, la totalid ad de los sedimentos
posthercínicos que se apoyan sobre el Mac izo Hespérico
o Ibérico, son ce nozoicos. Constituyen manchas de poco
espesor localizadas en las zonas masdeprimidas. Escasean
también las terrazas y [os aluviones ligados a la red fluviaL
Es obvi o supo ner que durante largo tiempo el viejo
zócalo ha es ta do ex puesto a la erosión, d ura nte e l
Mesozoico y también durante el Cenozoico, cuan do se
ind ividualizan las grandes cuencas de la Meseta. De hecho
en el Macizo Hespér ico se reconoce una superficie de
eros ión generalizada. La mayoría de las veces su relieve
se aproxima a una peni llanura y eje mplos de el lo existen
en todas partes,espccialménte en su mitad meridional. Pero
es un aplana miento que se reconoce también en lugares
considerados como montañosos (Ribeiro, 1941 ).
Se sabe que los viejos arrasamientos posthercínicos
(pretriásicos) sufre n distintos re toques d urante el
Mesozoi co , un pe riodo con condiciones geotectónicas
especialmen te distens ivas que favo recen el desarrollo de
superficies de erosión (Biro t, 1949; Ferreira, 1978 ). En el
Te rc ia rio , donde la situación ge otectónica cambia a
compresiva, se modifica sustanc ialmente el rel ieve del
Macizo pues queda rota la continuidad de los grandes
aplanamientos antiguos (Solé, 1952) con la aparición de
otros elementos morfológicos. Es ento nces cua ndo el
paisaje comienza a adquir ir su fisonomía actuaL
SEDI MENTOS ASOCIADOS Y
PALEOALTERAC IO NES
El estudio de [os aplanamientos que afectan al Macizo
Ibérico presenta la mayor dificultad en su datación debido
a la ausencia de registro estra tigráfico. Por eso, como es
siem pre inevi table referirse a los dépositos posthercmicos
mas próximos que fosilizan dichas superficies, se hace
imprescindible el estudio de su cobertera sedime ntaria.
La edad de estos depósitos osci la entre el Carbonífero
(Wesfaliense) y el Cua ternar io. Los sedimentos mas
antiguos (precenozoicos) se sitúan preferentemente en
una aureola periférica y cas i no existen en el interior de l
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Macizo; y entre ellos, so lo los depósitos cont inentales se
apoyan neta mente sobre el zócalo antiguo. Son materiales
del Pérmico, Triásico (Buntsanstein), y Crelácico (Weald
y Utrillas), cuya datación y situación cronoestratigráfica,
no ha sido difici l de dete rminar dada su peculiaridad y por
el hecho de yacer bajo formaciones marinas con abundante
registro fosillfero. Por el contrario el estudio del Cenozoico
se hace mucho masdificil debido a la ausencia de referencias
pa leontológicas y a su discontinuidad y aislamiento.
La dific ultad para reconocer los depósitos cenozoicos
algunas veces puede paliarse mediante el análisis de tallado
de las pale oa lteritas. D icho estudio proporciona datos
paleoclimáticos, pale ohidrológicos y paleopaisajisticos
en general, porque los distintos tipos de a lteritas es tán
estrechamente relacionados con la evolución geo lógica re-
gional. En este tipo de contexto geológico, los perfiles de
alteración son un vínculo excepcional entre el área fuente
y su cuenca de sedimentación. En sus bordes, las alteritas
pueden llegar a ser un elemento de correlac ión
estratigráfica muy importante . Pero además, esa
co rrelación puede extenderse a los distintos elementos
morfológicos que constituyen el rel ieve del área fuente,
po r lo que las super ficies de erosión pueden llegar a ser
da tadas de esta manera (Martín-Serrano, 199 1a).
La incidencia de las alteritas en la génesis del relieve
del Macizo es es pecialmente notoria en de terminadas
circunstancias. Co n ellas, el modelado de algunos lugares
del viejo zócalo hercínico llega a ser una consecuencia
directa de su meteorización. No es 10 que ocurre en la
actualidad, pero sí sucedió en el pasado y su impronta ha
q uedado reflejada en el paisaje que hoy se puede observar.
Con un ejemplo se hace mas comprens ible todo lo dicho :
el modela do tipo apalachiano del borde hercinico del oeste





Fig. 1 - Principales elementos geomoñológicos del relieve del
Macizo He-cín ico. a) Superficies de erosión; b) re lieves
diferenciales; c) morfoestructuras en bloques; d) cncajamientos
fluviales.
los depósitos que enesc lugar la rellenan; según ese mismo
re gistro dich o rel ieve es, como mínimo , anterior al
Paleoceno. Ese pajeorrelieve aún conserva los restos de
lo que tuvo que ser un importante manto de meteorización
de carácter caolinitico, y dichos restos son correlacionables
con los depósitos tipo siderolí tico de la cuenca que
inmediatamente los fosilizan. Si se asocia dicha correlación
con los elementos principa les del propio relieve, es decir
la línea de cumbres y la superficie grabada se pued e
argumentar la hipótesis de que ha sido la destrucción de
un paisaje previo (¿ fini~mesozoico? ), aplanado y con
potente s alientas, la que ha originado el paleorrelieve en
cuestión (Garcia Abbad & Martín- Serrano, 1980).
Las alteri tas constituyen un elemento de correlación
muy import ante pa ra los estudios geomorfológ icos
regionales en el zócalo. Un estudio que no debe nunca
olvidarse de las áreas de sedimentación próximas, ya que
sí existen restos de altc ritas en el Macizo, el mayor
volumen de ellas fonnan parte de los depósitos que rellenan
las euencas pues allí se acumularon una vez erosionadas.
En cierto modo, a través de las paleoalteraciones cabe la
posibilidad de vincular Gcomorfología con Estratigrafia,
el área fuente con la zona de sedimentación circundante.
Una aproximación general a és ta y a su significado
morfogenético, podrfa ser la descrita a continuación.
EL M ESOZOICO
Se podr ía considerar que la ac tual configuración
orográfica del Macizo comienza con su fragmentación
tardihcrcinica, cuando, con toda seguridad aún conserva
sus rasgos de cordillera. En el Tr iásico comienza el ciclo
alpino que está marcado, en su primera mitad, por la
distensión y por la implantación de extensas áreas de
sedimentación que perduran basta el Jurásico.
La sedim entació n triásic a que se apoy a sobre un
sus tra to arrasado y al terado, o bien ya fosiliza
palcorrelievcs cuarclticos, está marcada por una evolución
coincidente con una progresiva degradaci6n altimétrica
del área fuente. En el Jurásico se instala una durade ra y
estable plataforma continental carbonatada que se prolonga
basta el Cretácieo que es cuando comienza la irrupción de
facies continentales (purbeck, Weald, Utrillas, Areniscas
de Buceco, Si líceas de Salamanca) .
Con el Cretácico concluye W1a época, el Mesozoi co,
peculiar e irrepetible en la historia geológica peninsular.
Termina una situación geotectónica (d istensiva) particu-
lar , pero t ambién fin alizan unas mu y es pec ial es
cond iciones climáticas sin recurrencia en el Cenozoico,
pero con gran importancia geomorfológica y estratigráfica
en sus albores.
Conocer el significado pa leoclimático del registro
cretácicoes imprescindible para entender algunos de los
rasgos fundamentales del relieve del Macizo. Según Rat
(1982), para en tender su cl imatología cre tácica es
nec esario saber la in icial po sición geotectónica que
ocupaba. Se encontraba en el cruce de dos estructuras
fundamental es: la franja E-O que da luga r al Thetis
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mesozoico y cuya apertura se inicia en el Tri ásico
(Mediterráneo) y en el Jurásico (Atlántico), y la apertura
del Atlánt ico, de direcc ión N-S, iniciada al final del
Jurásico. Entre las grandes unidades fragmentadas , quedan
trozos mas pequeños tal como la placa ibérica, de contorno
tri angula r muy semej ante a l ac tua l. El eustat ismo ,
combinado con fenómenos geotectónicos , da lugar a
importantes transgresiones que reducen enormemente el
área emergida. De esta forma y en este ambiente marino,
las condiciones climáticas que bubicra podido marcar la
continentalidad no tuvieron que ser muy duras .
Por otra parte, también fue detenninante la latitud,
aproximadamente sobre e l Tróp ico de Cánce r. Como
factores añadidos también se especula con la presencia de
una incipiente Corri ente del Golfo con el consiguiente
traslado de aguas cálidas hacia el este, y la incomunicación
del Ártico con el Atlántico y por ello, la fa lta de ascensos
de aguas frias costeras (up well ing ) responsables de las
franj as desérticas litorales en las latitudes tropicales . Todo
esto puede constatarse en el registro geol6gico, con la
presenc ia de fósiles típicos de aguas cálidas (orbitolínidos,
rudistas, etc.) y el prop io carácter del depósito (calizas)
qu e dibuja el cintur6n de l mar tropi ca l cret ácíco
(Rat,1982).
Esta s condiciones cl imáticas , cá lidas y húmedas,
también se pueden deducir mediante el estudio de los
sedime ntos pro cedentes de l contine nte . És tos, son
depós itos de carácter más o menos eaolinít ico y
ferruginoso y corresponden por tanto a facies siderolí ticas
que se inte rpr eta n como consecuencia del
desmante lamient o de mant os de met eorización de
ambientes tropicales. Este tipo de materiales implican áreas
fuentes con calor l1uvia y buen drenaje, y una cubierta
vegeta l conti nua que mant iene los suelos. En tales
condiciones biostásicas se favorece una meteorización
muy activa y completa que da lugar a la eliminación de
los productos solubles por lavado, mientras que el regolito
conserva un material terr ígeno res idual sumamente
maduro : fragmentos de min erales res ist en tes,
fundamentalmente de cuarci ta, cuarzo, y arcilias muy
desili c ificadas (eaolinita) acompañ adas de óxidos e
hidráx idos de elementos metálicos (hierro y alwninio).
LA SEDIMENTAC ION CENOW ICA
Durante el Cenozoico cambia la ñsonomiadel Macizo.
Desde el punto de vista sedimentar io, el suceso más
sobresalien te es la indiv idualizac ión de sus cuencas
inter iores. Por eso, el conocimien to del Cenozoico se
resuelve a través de la estratigrafia , coetánea o no, de
esas cuencas continentales y de algunos lugares del litoral
atlán tico. Ob viamente , en esos sit ios, casi tod as las
formaciones con cronoestratigrafia conocida son ne6genas.
El Paleógeno aflora con dificultad y su registro fósil es
escaso. En el interio r de l Ma cizo la sedimentación
paleoce na es var iada, ais lada , d ispersa, co n ma las
condici ones de observación y emplazada en posiciones
morfoestructurales diversas. Tampoco presenta un registro
paleontológico aceptable. Por eso la reconstrucción de la
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estratigrafía regional se ha servido de los recurso s mas
dispares y el resultado ha sido casi siempre controve rtido.
El prob lema es que los afloramientos cenozo icos muestran
una gran variab ilidad de espesor. de facies. de ordenación
secuencial. y de compos ición petrológica y mineralógica
que res ulta incompatible con un único y simu ltáneo
contexto palcogeográfico y paleoclimático. Este complejo
rompecabezas de afloramientos cenozoicos no es sino la
consecuencia de los continuados cambios en la fisonomía
del Mac izo Ibérico como resultado de la geotectónica
alpina . Su activ idad complica la lectura de ese registro
estratigráfico continental puesto que es sucesivamente
fragmentado. trasladado. hundido. levantado. sepultado
o erosionado . El resu ltado actua l es esa complicada
disper sión interna y una man ifie sta impos ibilidad de
reconoc er los límites de las cuencas mas antiguas.
Abordar la corre lación cenozo ica en e l interior de l
Macizo Ibérico supone utilizar apoy os paleontológicos.
minera ló gicos. petra lógicos . e structura le s ,
sedimentológicos. litoestratigráficos...• y especialmente.
también geomorfológicos, debido al hecho de que. respecto
al Meso zoico, la dispersión del área de sedimentación en
cuencas independientes durante el Ce nozoico. puede
suponer ciertas ventajas para este tipo de estudios. Es
porque los bordes de las cuencas se constituyen en zonas
de art iculación entre el área fuente y su sedimentación. es
decir en Jugares idóneos para relacionar gcomorfologla y
estrat igrafía . Una superficie de eros ión o cualquier otro
tipo de modelado es fosilizado por un depósito mas
moderno que inicia la progre sión de sus episodios
morfogenéticos correlativos. Las fluctuaciones de los
bord es sedimentarios a lo largo de l tiempo cond icionan la
paralización temporal de la morfogénesis del zóca lo en
los sec tores fosilizados . La multiplicación de esos bordes
como consec uencia de la fragmentación tectónica que
permite el reconocimiento ordenado e individualizado de
los elementos morfológ icos. favorece la reconstrucción
de los sucesivos paisajes locales del área emergida du-
rante el Cenozoico y al mismo tiemp o la co rrela ción
estratigráfica de los depósitos.
Por lo anterionnente expuesto. no resulta extraño que
la idea general del registro estratigráfico continental du-
canteel Cenozoico se base en las observaciones de algunos
de esos bordes sedimentarios. Parece que en todos ellos
se repite a grandes rasgos un a misma secuencia
Iitoestratigráfica que es corre lacionable con una secuencia
de alteración que afecta al zócalo. Dicha secuencia. que
tiene muchos de los rasgos comunes reconocibles a am-
bos lados del Macizo, es obviamente una simplificación
del registro estrat igráfico continental . según la s
observaciones realizadas en los bordes de las grandes
cuencas mesereñas, especialmente en el Duero . Allí. una
aproximación idealizada y no una co lumna tipo. seria así:
I - Los depósitos de carácter sidero lítico que aparecen
en distintos lugares del Macizo se han relacionado con las
etapas iniciales de la sedimentación cenozó ica y, sobre
todo , con el ámbito mcsozoíco, principalmente: el Grupo
Buceco (Reis y Cunha, 1989) atribuido a l Albiense-
Santonicnse y las Areias de Bucaqueiro (Daveau, 1976)
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al Maast richtiense-Campaniense (Cunha, 1992 ) en el
noroest e de la Cord illera Central Portugue sa; lo s
Conglomerados y Areniscas Silíceas de Zamora y Sala-
manca (J iménez, 1970; Corrochano, 1977 ; Bustill o y
Martín-Serrano. 1980; Alonso Gavilán. 1981; Martín -
Serrano . 1988)datados como paleocenos (Blanco et a/.•
1982); la Unídad Basal Terciaria (Garzón. 1980) o Ciclo
Prcarcósico [Pedraza, 1978) de las fosas abulenses de la
Cordillera Central español e que parece claramente
relacionado con las formaciones marinas cretácícas de la
mitad oriental de dicha cordill era (Malina el a/.•1989). La
loca lización cronoestratigráfica de otros depósitos con
carácter siderolítico como es el ca so de los que se
encuen tran en el noroeste de Ga licia es mucho mas
controvertida (Martín-Serrano el al.,1996).
Estos mater iales que consti tuyen ac umulaciones
predominantemente fl uv ia les . son pe trol ógica y
mineralógicamente bastante maduros (cuarzo .cuarcita y
caolinita) y están afectados por fuertes cementaciones
ferruginosas y silíceas . Suelen fosilizar los restos de Wl
potente manto de alteración caolinitico.
El significado paleogeográfico y morfoe structural de
estos depósito s queda c laramente definido en los
afloramientos de la Cordillera Central española donde se
rel ac ionan con e l registro marino y ca rbonatado del
Cretácico superior estudiado por Alonso ( 1981).Este tipo
de depósitos. característi co de las facies continentales
mesozoi cas (weald, Utrillas...) proc eden de la erosión de
un basamento hercíni co fuertemente meteorizado. La
ausencia de e lementos ca rbonatados en e l registro
sedi menta rio supone tod aví a una única área fuente
herdnica, con carácter silíceo. y por tanto la permanencia
de la plataforma marina carbonatada erctácica como tal.
Ésta aún no se ha constituido en área fuente que debe seguir
siendo un zócalo silíceo localizado al oeste. La formación
de la Cordillera Cen tra l todavía no ha comenzado. El
aislamiento. la dispersión, y las fuertes deformaciones que
afectan a estos de pósitos son ta mbién arg umento s
fa vora bles a su loca lizac ión cronoes tratigráfica
pretect ónice y a su relación con el contexto mesozoico.
2 - La aparic ión de depósitos sin carácter síderolítico
en los bordes occidentales de las cuencas de la Meseta
coinc ide con la pr esen ci a de alg unos yacimientos
paleontológicos de edad paleógcna (entre el Eoceno medio
y el Oligoceno (en el suroeste de la Cuenca del Duero
(Jiménez, 1970; 1977;1982) Y en a lguna fosa de la
Cordillera (Garzón & López , 1978). Utilizando criterios
cartográficos y de corre lación litoestratigráfica, muchos
depósitos de otros lugares se han atribuido al Palcógeno:
en Galicia, en el Bierzo y en la mayoria de las cuen cas de
la Extremadura española. En Portugal. las referencias se
toman desde el otro borde del Macizo. en la Bacia do Tejo-
Sado, donde los dcp6s itos continentales del Complexo de
Benfica han sido, en función de su posición estratigráfica.
desde hace tiempo dados como paleógenos (en Pimentcl,
1997). y en los distintos afloramientos de la llamada Bacia
do Mondego, en el noroeste de la Cord illera Central. donde
el Pa leógeno conti nental es tá datado por var ios
yacimientos fosilíferos atribuidosal Eoceno{Cunha, 1992).
Dado el carácter predominantemen te plutónico de l
entorno, son sedimentos funda mentalmente arcósicos con
fa ngos ricos en arcillas smec ti ticas y un a elevada
propo rción de fragmentos de rocas y minerales alterables,
obviamente, muchos de ellos de procedencia metamórfica
y/o paleozoica. Abundan las costras con paligorskita,
carbona to y silice. Se in te rp re tan como depós itos
co ntinen tales propios de ambientes fluviales o lacustres
pero su contexto paleogeogra fico es poco conocido.
En tomo a la Cord illera Central es donde las relaciones
morfoestructural es de este conj unto de depós itos con el
Ma cizo están mas patentes. Co mo corr es ponde a su
localización, son materiales de carácter netamente arcósico
que, en su muro, contienen además elemento s calcáreos
de los sedimentos de la plataforma marina cretácica que
estab a ubicada en el lugar que ahora ocupa dicha cordillera.
Por eso la llegada de esta etapa supone un importante
cambio morfoestructural en la región. Una vez erosionada
esa coberter a cre r écíca, de nuevo se acumulan materi ales
que por su ca rácter proceden de un basam ento hcrcínico
q ue en es ta ocasión no presenta una meteorización
importante. Hacia el oes te dc la Cordillera, donde no hubo
registro carbonatado cretácico este cambio se detecta por
el contraste entre las Iitofacies siderol íticas y las de carác ter
arc ósí co que las siguen empotradas en las fosas
occidentales y son atribuidas al Pale6geno. En uno y otro
lado el predominio de litofacies ñuvio-lacustres de fan-
gos bioturbados con restos de peces y límites fallados, no
co ncuerda con la configuración actual del rel ieve . La
aparición de tectofacies se produce en los términos mas
altos de la serie estra tigráfica (¿Oligoceno· Mioceno
inferior ?).
3 · Las litofacies rojas que son muy frecuentes y tienen
procedencia metascdimcntaria, se suelen presentar en una
posición cronoestratn gráfica común. Tienen poca madurez
petrológica, mineralógica y también sedimentológica pues
la mayoría de las veces se relacionan con aba nicos
aluviales. Gruesos fragmentos de rocas resistentes no
resis tentes, arenas y fangos rojos de naturaleza illitica o
smectitica y cos tras calcáreas, es su litología mas repe tida.
El fuerte co lor rojo denota un origen metasedimentario y
también condiciones extraordinarias para la rubefacción,
en la cuenca y en el área fuente (Blanco, 1991).
Son litofacies azoicas, pero por cri terios cartográficos
y de correlación Iitoestratigráfi ca se las sitúa en tomo al
Mioceno inferior- medio (Santisteban el al., 199 1).
Los grandes abanicos aluviales atribuidos a la primera
mitad del Ne6geno que se acumulan a ambos lados y en
la s fo sas de la Cordille ra Ce ntral es pañola, so n
ccrrela cionables con litofacies rojas de l suroeste de la
Cuenca del Duero (Martín-Serrano et al., 1996) y de otros
lugares de la Meseta. Se interpretan como tectofacics de
la elevación principal y en concordancia con la fisonomía
del paisaje actual. Signi ficado parecido tienen algo mas
al oeste, en Zamora, Salamanca y Cáceres.
4 • E l re gistro ncógeno má s mo de rno es tá b ien
representado en las grandes cuencas de la Meseta pero es
dificil de identifi car en el interior del Macizo. En aquellas,
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el contenido paleontológico hapermitido precisar la edad
de muchas de sus formaciones mas características pues,
tan to en la Cuenca del Duero como en la de Madrid,
abarcan, el Ast ar aciense, el Vall esiense y parte del
Turo liense (lópez Martinez et al., 1985). Al oeste, éste
registro se co rrelaciona cartográficamente con las Series
Ocres del borde occidental de la Cuenca de l Duero
{Martín- Se rrano, 19 89 ), un a lito fac ies que se ha
identi ficado en algunos lugares de la Meseta como en la
fosa de Ciudad Rodri go (Mediav illa & Martín-Serrano,
1988), donde es tán mínimamente representadas, o al sur
de los Montes de Toledo donde se atribuyen al Plioceno.
Sin embargo , bien desarrolladas, no se han reconocido en
Gali cia, en el Bierzo, en las fosas cacereñas (Cor ia y
Mor aleja ), en la Depresión de l Guadiana, y parece que
tampoco en Portugal.
Dichas Series Ocres están constituidas por mate riales
terrí geno s de co lor amarillento, muy frecuentemente de
origen fluvial , que contienen elementos con una moderada
madurez petrológica y minera lógica, procedentes de un
basamento con una met eo ri za ción re lat íva mente
imponante pues presenta una proporciones notables de
caolinita. Las litofacies mas gruesas tienen bancos de
conglomerados siliciclásticos de rocas resistentes pero
predominan las facies fangosas o arenofangosas, mas ivas
y con bioturbación.
las Series Ocres de l noroeste de la Cuenca del Duero,
son una unidad sedimentaria de carácter estrato y grano-
decreciente que cubre progresi vamente el zócalo de ese
borde festoneado de la misma ; ob viamente, es el mismo
carácter que presenta n las unidades termin ales ne6genas
de las grandes cuencas mcsete ñas a las que pertenece. En
dis tintos lugares forma ciones neógenas fosilizan bordes
activos que afectan a depós itos mas ant iguos como ocurre
con las formaciones lacustres de los páramos burgaleses
en la cuenca del Duero y con los de la Alcarria en la de
Madrid. Es por tan to una formación que se incluye en un
contexto posttectoni co.
s - Generali zando, se puede decir que el registro
sedimentario mas mod erno del Macizo es el que se asoc ia
a su red fluvial. Son depósitos que co nservan su expresión
morfológica de origen, como los aluviones de los ríos
actua les y sus terrazas, pero también las altas plataformas
aluviales constituidas por las rañas. Escasos, dispersos y
azoicos, tienen en común su pertenencia a un mismo hilo
cond ucto r, la actual red hidrográ fica. Tradicionalmente a
todos ellos se les inclu ye en un ce rtísimo periodo de 2 a 3
ma que es la edad que se le atribuye a la Raña del borde
norte de la Cuenca de Madrid (Pé rez González yGallardo ,
1987), o de 1.9 a 1.6 Ma en el suroeste ibé rico [Pi rnentel
Azevedo, 1993), que retroc ede muy poco mas allá del
Cua ternari o.
Suelen const ituir acumulaciones conglomcrá ticas con
marcado carácter siliciclástícc , bien orga nizadas y de muy
poco espesor. Los depósitos arenosos o fangosos son poco
frecuentes. Sus constituyentes mas gruesos son fragmentos
bien rodados y seleccionados de rocas resistentes como
cuarzo y cuarcita , y su matri z, arenosa o limosa presenta
distintos grados de meteori zación .
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Sobra decir que existe una concordancia entre estos
depósitos y el actual contexto morfoestructural puesto que
pertenecen a su red fluvial. En principio, lodo este sistema
de depósitos especialmente desarrollado sobre lascuencas
terciarias y que se relaciona con la disección del macizo,
se enmarca también en una situación postectónica que es
la continuación de la etapa finine ógena anterior. La
aparición en algunos lugares del interior del Macizo de
terrazas falladas y deformadas es un hecho excepcional,
anómalo, y cas i siempre controverti do. No es sino la
consta tación de la exis tencia de una problemática
mucho mas co mpleja que la que convencionalmente
se acepta.
OROGRAFÍA DEL MACIZO
El paisaj e del Macizo Ibérico consta de un elemento
morfológico principal que son las grandes superficies de
erosión, todas fundamentalmente elaboradas durante el
Mesozoico. En el Cenozoico aparecen otros elementos.
Son: grandes bloques montañosos delimitados por
contornos poligonales de origen tectónico que a su vez, y
a escala mayor, definen las cordilleras mas importantes;
pequeñas sie rras alarga das según el rumbo de las
estructuras geológicas hercínicas; y profundas incisiones
provocadas por la red fluvial (Fig. 1).
EL RELI EVE TECTONICO
Los grandes accidentes geográficos del Macizo son el
resultado de la superposición de distintas deformaciones
alpinas. Aunque se han constatado perturbaciones
mesozoicas. los cambios importantes se producen durante
elTerciario.Aparecen grandes cadenas montañosas [Sierra
Morena, Montes de Toledo, Sistema Central , Macizo
Galaico-Duriense y Cantábrica) y áreas deprimidas como
la Depresión del Guadiana y las cuencas de Madrid, Tejo.
Sado y Duero.
Las superficies de erosión se fragmentaron en bloques
que fueron elevados o hundidos diferencialmente, dando
lugar a las pr incipales masas mon tañosas y a las
depresiones cenozoicas. Los mas importantes accidentes
geográficos y/o geológicos del Macizo están relacionados
con la fragmentación tectónica, y es sin duda el Sistema
Central el modelo mas conocido y estudiado. De este a
oeste, Somosierra, Guadarrama, Gredas, Béjar, Peña de
Francia, Gata, Gardunha, Estela y Lousá son bloques
montañosos elevados e individualizados por escarpes de
falla muy nítidos y separados por estrechos corredores
tectónicos.
Sobre la génesis concreta de la Cordillera se barajan
distintos modelos. Los mas argumentados se refieren a
abovedamientos montañosos por comprensiones laterales
de la corteza o de movimientos complejos originados en
franjas de cizallamiento intracontinental que se relacionan
con las etapas de defonnación alpinas mas importantes,
es decir con la génesis de las cordilleras pirenaica y bética
(Alia, 1976; Portero &Aznar, 1984; Warbuton & Alvarez,
1989; Vegas el af., 1990; Ribciro el al. , 1990; de Vicente
el al ., 1992; 1996).
Las recientes interpretaciones que intentan explicar la
bóveda montañosa del Noroeste están en la misma línea
(Santanach, 1994; Alonso Tejada et al ., 1996) , pues
a
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Fig. 2 - Génesis de los relieves residuales del Macizo Hespérico mediante procesos de erosión diferencial acumulada (modificado
de Martín-Serrano, 1988a). 1 y 2) alteritas; 3) facies sidcrollticas; 4) epirogénesis; 5) profundización del manto de alteración;
6) transporte de sedimentos.
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resue lven esa moñoestructura mediante una amplia flexura
monoclinal con un importante frente de cabalgamiento,
ligada al orógenc alpino.
EL R ELI EVE DIFERENCIAL O DE RESISTESC IA
El paisaje de extensas regiones del Macizo Hespéri co
aparece definido por discretas alineaciones montañosas
de rumbo hercinico que suele se r tr ansversal a la
orientación que presentan lascordilleras más importantes.
En esas zonas se observan inselbergs lineales y relieves
residuales aislados. pero puede darse el caso de que la
alternativa apari ción de estratos con distinta resistencia
re petidos por el p legamiento hercínico de lugar al
desarrollo de magníficos modelados de relieve apalachiano
o seudoapalachiano (Montes de Toledo, Sierra Morena...).
Las fallas a lpinas. que modifican las grandes
. penillanuras del Macizo. elevan. hunden y desp lazan
también estos relieves alargados tan peculiares. Son por
tanto paleorrelieves anteriores a la formación de las
grandes montañas alpinas y sus fosas asociadas, puesto
que son truncados por ellas y sepultados por los depósitos
cenozóicos que las rellenan. En su mayoría son previos a
las principales etapas de deformación alpina, incluso al
registro cenozoico. El relieve apa lac hian o del borde
za morano de la Cuenca de Duero es fosilizado por
depósitos que se atribuyen al Cretácíco o al Paleoceno
(Bla nco et al.• 1982; Molina et al.• 1989).
Antiguamcnte era dificil de admitir que este tipo de
re lieves eran exclusivame nte de resistencia . Suponían una
gé nesis mixta en que apoyaban el carác ter resistente de la
roca o el estrato con una elevación tectónica mediante una
fracturación paralela a la estratificac ión. Muchas sierras
de cuarcita se interprctaron co mo horsts (Ribeiro, 1941;
Llopis, 1958). Actualmente la interp retación med iante
erosión diferencial, favorecida por un rejuvenecimiento
regional es aceptado por todos. Se tra tar ía de erosión
difer encial acumulada. basada en la resistencia de las
cuar citas y en la erosionabilidad de las pizarr as por
alterac ión (Fig. 2). El resultado es que se acentúan los
con trastes orográficos entre los dos tipos de materiales
(Gare te Abbad y Martín-Serrano, 1980).
LOS ENCAJ AMIENTOS DE LA RED FL UVIAL
La incisión de la red fluvial origina tamb ién desnive les
muy importantes en e l Macizo . Esta inci si ón o
encajamien to a fecta so bre todo a sus se ctores más
occidentales pues es desde el Atlán tico desde donde
progresa la erosión remo ntante de los ríos hasta alcanzar
el interior de la Península accediendo también a sus
grandes cuencas continentales. Es la recuperación de los
nive les de base oceánicos mediante esa actividad erosiva
a lo largo del tiempo . El problema a resolver es cuantificar
ese periodode remontada erosiva. Daruna valoración tem-
poral del encajamiento de un tramo de cualquier rio es
imposible pues no se suele disponer de ningún tipo de
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apoyos geocronológicos o cronoestratigráficos inmediatos.
Unicamen te es posib le acer carse a esa valo rac ió n
utilizando el conocimiento geol6gico regional mediante
la interacción 16gica y ordenada de los datos estratigráficos
y geomoñol6gicos que éste nos ofrece.
La idea, tnld ieionalmente aceptada. de que la actual
organización fluvial de la Meseta Ibérica es Cuat ernaria
es di fi cil de mantener hoy d ía, p ues argumentos
incuestionables la reba te n. Sobre todo se trata de
numerosos datos morfológicos y estratigráficos ligados al
trazado de la red.y. de la signi ficación cronoestratigráfica
de la Raña . De unos y deotra se escribe a co ntinuación.
1 - [1 problema de la Ra ña
La interpretación cuaternaria del trazado de los ríos
actuales se fundamenta básicamente en la utilización de l
Páramo , como referencia en las cuencas interiores, y de la
Raña, como referencia en el seno del zócalo antiguo. Pero
ninguno de los dos casos se parte de una cronoestratigrafia
concreta.
Como a las formaciones de calizas lacustres del Páramo
castellano se lasatribuyó edad finiterciaria sensu lato, se
otorga al Cua ternario la disección fluvial que lo afecta.
Pero esta argu mentación que es correcta en muchas de
esas cue ncas, se hace ex tens iva al res to del Maci zo
Hesp éri co , utilizándose como referencia e l nivel
morfoestratigráfico que proporciona la Raña.Aquí., el valor
del ahondamiento de los ríos se cifra en relación a ella. es
decir a su edad. Pero no hay que con fundir referencia
morfoestratigráfica con cronoestrat igráfica .
Convencionalmente sie mpre se situó a la Raña entre
c l Terc iari o y el Cua te rna ri o (P liocua te rn a rio o
Vill afranqu iense). No se dató. y las ap rox imac iones
cronoestrat igráficas que se han hecho en base a su posición
estratigráfica respecto a los depósitos subyacentes. solo
deben merecer la consideración de que son apreciaciones
o determinaciones locales que no pueden genera lizarse.
Lo únicamente cie rto es que constituye una refer encia
morfo lóg ica, y ést a, de ninguna manera implica una
referencia cro nológica de terminada. Se alcanza esta
a firmac i ón me dia nte e l a ná lisis, orde na do y no
condicio nado p or sus comp lejas y controvert id as
interp retaciones. que se relata a conti nuación.
Las rañas fonnan platafonnas aluviales que aparecen
en las áreas marginales de las cuencas o en el interior del
Macizo . rellenando sus valles. Apare cen constituyendo
mesas, colgadas sobre los ríos actuales, y a cotas siempre
superiores a las de sus terrazas. Lo mas frecuente es que
sean depósi tos de conglomerados clastosoportados,
siliciclásticos, de origen fluvial y escaso espesor que se
apoyan sobre el zóca lo o sobre el sedimento terc iario,
aunque también se citan depósitos arcillo-conglomeráticos
y se interpretan como aluvial fa ns (Azevedo, 1989~
Pimentel ,1997).
Sedandistintas interpretaciones tectónicas. climáticas
y sedimentol6gicas (Martí n-Serrano, 1988b; Azevedo,
1989). Desd e un punto de vist a exclusivamente
morfoestra tigrifíco, las rañas se han considerado el
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episodio terminal del relleno y por tanto parte del mismo,
conse rvando la mo r fo log ía de origen (Be rt rand &
Bertrand, 1984; Herail, 1984 ; Martín-Serrano, 1988a ;
Vergno lle, 1988). Otras veces se ha considerado a la Raña
diferenciada y separada de los depósitos que culmina y
ta mb ién de las te rrazas fl uvia les que la disecta n
[Hernández-Pachecc , 1949; P érez González & Gallardo,
1987; Pimentel & Azevedo, 1993). Pero lo que también
es cie rto es que frecuentemente, las rañas y las terrazas
fluviales se confunden.
Por tanto, la Raña podría representar la etapa terminal
de la construcción de un piedemonte, pero también el
episodio inicial de su destrucción, e incluso un evento
independiente y d iferenciado de los otros. En cualquier
caso , lo que es incues tionable es que representa una etapa
de articulación entre dos episodios geodinámicos sucesivos
y opu estos: un relleno (sedimentogénesis) y una disección
(glip togénesis); un punto de inflexió n en la evolución
geológica local (Fig.3).
Pero para que se produzca ese cambio de polaridad
geodiná mic a es impresc ind ible co ntar con una
modificación del nivel de base. Esta modificación, de ser
interna al sistema, es decir propia de la cuenca, debería
contar con profundas modificaciones de carácter tectónico
algo realmente complicado de entender. Es más inmediato
comprender una modificación en base a una referencia
externa que no es sino lo que entendemos por captura
fluvial (Fig.4). Como se está en el contexto de la Meseta,
con el drenaje de las áreas montañosas dirigido hacia sus
cuencas internas. lo que está sucediendo de forma puntual
es e n realidad solo el testimonio de un cambio genera l
muc ho mas trascendente: de un endorreismo interior con
nivel de base alto, a un exorreismo oceánico con un nive l
de base mucho mas bajo, es decir cero. Genéricamente, es
la ca ptura de la Meseta por la red fluvial atlántica.
La Raña y la defi nición de la red hidrográfic a se
relacionan de esta manera, ambas consecuencia de la
eros ión remonrante, un fenómeno progresivo. Esto quiere
decir que la antigüedad de una u otra va a depender de su
loca lización geográfica. La Raña no puede ser isócrona,
Y. obviamente, tampoco el trazado fluvial.
La última afirmación que descalifica a las rañas como
referencia cronológica en la evolución fluvial, también
po sib ilita retomar la reflex ión inic ial respecto a su
antigüedad . Y es que los argumentos de los párrafos
anteriores sirven para pensar que de la misma forma que
una parte de la evolución fluvial es contemporánea al
drenaj e exorreíco que actualmente tienen las cuencas
interiores del Macizo, otra. más antigua. es coetánea a su
etapa de endorreismo durante gran parte del Cenozoico
(Martín-Serrano, 199 1b). La ratificació n de esta idea esta
en algunos de los rasgos de la prop ia red fluvial que se
enumeran a continuación.
2-Ell razado de la red y algunos dep ósitos asociados
El carácter heterócro no del techo de los piedemontes
del Macizo está en relación directa con la Raña pues es su
contexto, y constituye además una prueba irrefutable de
qu e és ta tiene esa mis ma co ndi ción . En toda la
sedimentación perimontañosa suele existir una sucesión
de unidades litoestratigráficas común a todos los lugares,
aunque en cada caso suele diferir su arquitectura. Esa
d isposició n pa rticular solo es función del cambio de
polaridad geodinámica local, independientemente de la
interferencia de factores ajenos al propio sis tema de
evolución fluvial como podrían ser el clima y la tectón ica
(Martín-Serrano. 199 1). Es posible reconocer , en el techo
de algunos piedemontes, depósitos correlaciona bles con
formaciones cenozoicas preptíoc cnas ( Fig. 5).
Laaparición de relictos de sedimentos de edad incierta,
sin ninguna relación con las terrazas pero ligados al trazado
de los ríos es otra prueba más de la existencia de un pasado
fluvial previo que se desc onoce. Son los casos del
Guadia na en los portillos de Cíja ra, Valdecaballeros y
Puerto Peña, y del Tajo en el Sallo del Gitano y en Vila
Velh a de Rodeo. Un cas o de defini ción fl uvi a l
precuaternaria aú n mas claro es el del Lo zo ya en
Somosierra (Martin-Serrano et al .; 1996).
Ciñéndose estrictamente al propio trazado de la red,
su rasgo más sobresaliente que es el encajamiento, es
T.
T,
Fig. 3 · Posición morfodinámica de la Raña entre dos etapas de polaridad geodiné mica opuestas (según Mart ín-Serrano, 1991b).
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Fig. 5 • Modelo de evolución simultánea de tus cuencas interiores (A, B YC) con la misma secuencia de relleno (E) pero con un
grado de disección diferente y omitiendo las interferencias tectón icas. 1) serie arcésica; 2) series rojas; 3) series ocres; 4) sedimentos
recientes (Martín-Serrano , 199 1b).
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defini torio . La génesis de esas tremendas gargantas que
co rtan e l M aci zo es inimagina ble restringida a l
Cuaternario.
Los fenómenos de epigénesis que son espectacu lares
en la Cordillera Cantábrica solo se pueden explicar bajo
condiciones sinorogénicas, con el encaj amiento fluvial
simultaneo al levantamiento alpino (Bertrand, 1971).
La sobreimposición de gran parte de la red hidrográfica
ocurre en todo el Macizo y referencias de ello hay desde
antiguo . Es evi dente qu e de forma general corta la
estructuración hercín ica, pero lo que es sorprendente es
que muchos tramos fluvia les son independientes a rasgos
morfotect ónicos alp inos como ocurre con el Sil y el Miño
en Ga licia (Birot & So lé, 1954).
CONCLUSIONES
El registro cenozoico sob re el Macizo Ibérico es
escaso, disperso e irreconoci ble. Por ello es preciso intentar
su correlación con depós itos mejor conocidos y de mayor
continuida d estra tigráfica y cartográfica: en el litoral
atlántico y en las grandes cuencas de la Meseta. En dic ha
correlació n es esencial contar con los diversos ele mentos
con que cuen ta el actua l relieve del Macizo, teniendo en
uno de ellos, las alteritas, su nexo de unión. Ese proceso
de vinculación conlleva a relaciones, interdependencias,
de pendencias y sucesiones que desvelan muchas
circunstancias de su evo lución geológ ica, de la historia
de su pai saj e, e l área fuente pr inci pa l del regis tro
sedimentario cenozoico.
Las superficies de erosión constituyen el elemen to de
referencia principal del Macizo, el punto de partida de su
relie ve actual y ta mbién de l que hub o d urante el
Cenozoico. Suele n ser previas a la "nueva" orografia
generada por las deformaciones alpinas y por tanto son
correlativas al regis tro de sedimentación mesozoica .
Los tres elementos geomorfol ógicos subordinados a
las superficies anteriores tienen su origen en la tectónica
alpina que duran te parte del Cenozoico afecta al Macizo
H es péri co . La for mación de cada uno de ellos es
inde pendien te pero al mismo tiempo interrelacionada,
pudiendo coi ncidir en el tiempo. Sin embargo los periodos
genéticos principales de los tres casos constituyen una
sucesión que abarca todo el Cenozoico, lo que se deduce
a partir de la es trecha correlación que cada uno mantiene
con una o unas determinadas formacio nes o unidades
cronoestratigráficas muy pecu liares en la Meseta. De esta
manera, los relieves diferenciales o de resis tenc ia a la
erosión están ligados a las facies siderolítícas, y ambos
son la herencia mesozoica al comienzo del Cenozoico;
las g randes morfoestructu ras en bloques tectónicos se
asocian a las fosas adyacentes y a la s tectofacles,
generalmente arcósicas, q ue las rellenan, y son la resp uesta
di recta a las compresiones alp inas; la disección fluvia l es
Ciencias da Terra (UNL), 14




Fig . 6 - Corr elación entre los pr incipales elementos
geomorfológicos y lnoestratigráflccs del relieve del Macizo
Herctoico: a) superficies de erosiánllitofacies carbonatadas
mesozoicas; b) relieves dife renciales/ facies siderolíticas;
e) morfcestructuras en bloqueslarcosas; d) cncajamiento fluvial!
series ocres y terrazas.
la sec uela de los cambios morfotectónicos anteriores y
tiene en los sistemas de terrazas su depósito correlativo
(Fig. 6).
Las ideas anteriores, planteadas desde la Meseta, si se
aplican en éste otro borde del Macizo tienen, obviamente,
co nsecuencias cro nológicas importantes que afec tan
especialmente al registro sedimentario disperso del inte-
rior y muy par ticularmente a tos sis temas de terr azas
asociados a los ríos. El tomar como referencia cronológ ica
cuaternaria cualquier elemento del sistema fluvial, o como
punto de partida de la evol ución morfológica o tectónica
reciente a la Raña, dejaría de tener sentido puesto que en
el paisaje actual del Maci zo se encuentra la impronta de
muchos millones de años de historia geo lógica, y no so lo
las secuelas de los últimos dos o tres de ellos. El regis tro
estratigráfico cenozoico asociado al macizo, su área fuente,
se consti tuye en el mej or tes tigo de su evoluci ón
morfo lógica, y viceversa. Intentar comprender el uno sin
el otro es muy difici l.
AGRADECIMIENT OS
A Francisco Nozal por su contribución a la mejo ra del
origina l.
35
1° Congresso sob re o Ccnozóico de Portugal
REFERENCIAS BIBLlOGRAFICAS
Alía Medina, M. ( 1976) - Una megaesrrucmra de la Meseta Ibérica. La Bóveda Cast ellano-Extremeña. Estudios Geol., 32: 229-238 .
Alonso Gavilán, G (1981) - Est ratigrafía y sedimentologia del Paleógeno en el borde SO de la Cuenca del Duero [Provincia de
Salamanca). Tesis Docto ral de la Univ. de Sa lamanca, 435 pp-
Alonso Millán, A. ( 1981) · El Cretácico de la Provincia de Segovia [Borde norte del Sistema Central} . Sem. de Estratigrafia. Univ.
Compl. de Madrid , 7, 271 pp.
Alonso Tejada, Ll..; Pulgar, 1. C.;Garda Ramos, L.C. & Barba, P. (1996) - Tertiary basins and Alpinc tcctonics in the Cantabrian
Mountains [NW Spain). In Tenia-y basins ofSpain. P. F. Fri end & el. Dabrio eds. Camb ridge University Press, 2 14-227.
Azevedo, T.M. ( 1989) . Rañas e eones aluviais: estudo com parativo. Res . TIReun. Cuater Ibér. AEQUAlGTPEQ, Madrid.
Bertrand, G. (1971) - Morp hostructures cantabriques. Picos de Europa. Montaña de León y Palencia. (Espagne du nord-ouest).
Re vue Geographique des Pyrénées el du Sud-Ouest , 42: 149-70.
Bertrand , G. & Bertrand, C. ( 1984) - Des rañas aux rasas remarque sur le systeme mon tagne-piemonr de la Cordillére Cantabrique
Central, Espag ne du nord-oucst . Montagnes et piemonts. Reme Geographique des Py rénées el du Sud-Ouest , vol. esp: 247-260.
Birot, P. ( 1949) - Les surfaces d 'erosión du Portugal Central et Septentrional. Rappon Commissions Surfaces d'Aplantssement,
u.c.l., Congr és Intemattonat de Geographie, Lisbonne: 9- 116.
Birot, P. & Solé , L. (1954) - Recherches morphologiques dans le Nord-Ouest de la Péninsule Ib érique. Mém . et Doc. du CNRS,
4: 9-6 1.
Blanco , 1. A. (1991) - Los procesos de alteración en las cuencas terc iarias mesete ñes. En Alteraciones y Paleoalt eraciones en la
Morfo logía del Oeste Peninsular. SEG¡ITGE, Monografía 6: 9-26.
Blanco, JA ; Corrochano, A.; Montigny, R. & Thuizt, R. (1982) - Sur l'ége du début de la sedimentation dans le bassin tertiai re du
Duero (Espagne]. Attribution au Paleocene par datation isotopique des alunites de luniré inférieure. C. R. Acad. Se i., 295:
259-262.
Bustillo, M.A. & Mart ín-Se rrano, A. (1980) - Caracteri zación y significado de las rocas silíceas y ferrug inosas del Paleoceno de
Zamora, Tecniterrae, 36: 14-29. .
Corrochano, A. ( 1977 ) - Essratigrafla y sedimentología del Paleóg eno de la p rovin cia de Zamora. Tesis Doc. Univ. Salam anca.
Cunha, P.M. ( 1992) - Estrarigrafia e sedimentologia dos dep ósitos do Cret ác íco superior e Terci ário de Ponuga í Central. a leste de
Coimb ra. Dissert . Doutoram., 262 pp. Univ. de Coim bra.
Daveau, S. ( 1976) - Le bassin de Lousá.Evolution sédimentologique, tectonique et morphologique. Memórias e Noticias, Pub . Mus .
Lab. Min. Geol. Univ: Coimbra, 82: 95-1 15.
Ferreira, A. (1978) - Planaltos e monta nhas do Norte da Beira . Escudode geomorfol ogía . Memorias do Centro de Estudos Geográfi cos,
4: 1-374.
García Abbad, F. & Martín-Serrano, A. (1980) - Precisiones sobre la génesis y cronología de los relieves apalachianos del Macizo
Hespérico (Meseta Central Española). Estu. Geol. 36: 39 1-40 l.
Garzón, G (1980) - Estudio Geomorfológico de una transversal en la Sierra de Gredos ori ental (Sis tema Cen tral Español). Tesis
Doctoral Univ. Compl. de Madrid.
Garzón, G & López, N. (1978) - Los roedores fósiles de Los Barros [Avila]. Datación del Paleógenc continental del Sistema
Central. Est. GeoJ., 34: 574-578.
Herail, G. ( 1984) . Dynam ique géomorphologique et sédimentologique des piérnont s et bassms intramontagneux du Nord-Ouest de
l'Espagne et gitolo gie de I'or détritique. Chron.Rech, Min , 474 : 49-68 .
Hernández-Pacheco, E. (1932 ) - Síntesi s fisiográfica y geológica de España. Trab. Mus. Ciene. Nal. Serie Geo lógica, 38: 1-584.
Hemández-Pacheco, F. ( 1949) - Las Rañas de las sierras centrales de Extremad ura . Com.Rendu du 26 Congr és Intematíonal de
Geographie, Lisboa, 87- 109.
Jiménez, E. (1970) - Estratigrafía y Paleontología del borde sur-occidental de la Cu enca de l Duero. Tesis Doctoral de la Univ. de
Salamanca, 323 pp.
Jiménez , E. (1977) · Sinopsis sobre los yacimientos fosi liferos paleógenos de la Provincia de Zamora. Bol. Ceol. Minero, 85:
357-364.
36
Cíéncias da Terra (UNL), 14
Jiménez, E. ( 1982)_Quelonios y Cocodrilos fósiles de la Cuenca del Duero. Ensayo de biozonaci6n del Paleógeno de la Cuenca del
Duero. Stvd. Geol. Salmamícensta, 17: 125-127.
Llopis Llad é, N. ( 1958) - Sobre la tectónica germánica en Asturias. Bol. Real Soc oEsp. Jlist . Nat.,Tomo extraordinario "Libro
Homenaje al Profesor E. Hernández Pacheco": 415429.
López Martinez, N.; Agustí, J.; Cabrera, L.; Calvo, J.P.; Civ¡s, J.; Corrcchano, A.; Daams, R.; Díaz, M.; Elizaga. E.; Hoyos, M.;
Martincz, J.; Morales, J.; Portero, J.M.; Robles, F.; Sanristeban. C.; Torres, T. (1987) - Approach te the spanish continental
Neogene synthesis and paleoclimatic interpretaticn Ann, Inn. Geol. Pub. Hung .; 70: 383·392. Budapest.
Martín-Serrano, A. ( 1988a) - El relieve de la región occidental zamorana. La evolución geomorfológica de un borde del Macizo
Hespérico . Instituto de Estudios zamoranos Florián de Ocampo. Diputación de Zamora: 306 pp.
Martín-Serrano, A ( 1988b) - Sobre la posición de la raña en el contexto morfodinámico de la Meseta. Planteamientos antiguos y
tendencias actuales. Bol. Geo/. Min. España , 99: 855-870.
Martín-Serrano, A. ( 1989) _Características, rango, significado y correlación de las Series Ocres del borde occidental de la Cuenca
del Duero. Studia Geol. Satmanucensta, vol. esp., 5: 239-252.
Martín-Serrano, A. ( 1991a)- El relieve del Macizo Hespérico y sus sedimentos asociados. En Alteraciones y Pateoalteraciones en
la morfología del Oeste Peninsular. SEGnTGE Monografia 6: 9-26.
Martín-Serrano, A. (199I b) _La definición y el encejamiento de la red fluvial actual sobre el Macizo Hespérico en el marco de su
geodinámica alpina. Rev. SocoGeol . España, 4: 337·35 1.
Martin-Serrano,A.; Mediavilla, R. & Santisteban, J.I. (1996)- Ncrth-westem Cainozoic record:present knowledgeand thecorrelarion
problem. In Tertiary basins ofSpain. P.F. Fríend& CJ. Dabrio eds. Cambridge UniversiryPress: 237-246.
Martín-Serrano, A.; Santisteban, J.1.y Mediavilla, R. (1996) - Tertiary ofCen tral System basins. In Tenary basins ofSpain. P.F.
Fríend& C.J. Dabrio eds. Cambridge Universiry Press, 255-260.
Mediavilla, R. YMartín-Serrano, A. ( 1989) - Sedimentación y tectónica en el sector oriental de la Fosa de Ciudad Rodrigo durante
el Terciario. Vol. de Como del XlI Congr. Nac. de Sedímentotogta , 1: 215-218. Bilbao.
Molina, E.; Vicente, A.; Canrano, M. & Martín-Serrano, A. (1989) - Importancia e implicaciones de las paleoalteraciones y de los
sedimentos siderclluccs del paso Mesozoico-Terciario en el borde suroeste de la Cuenca del Duero y Macizo Hercínico Iberico.
Stvd . Geol. Salmanticensia, 5: 177-186.
Pedraza, J. (1978) - Estudio geomorfológico de la zona de enlace entre las Sierras de Gredas y Guadarrama [Sistema Central
Español} . Tesis Doctoral Univ. Compl. de Madrid, 550 pp.
Pérez Gonzá!cz, A. y Gallardo, J. (1987) - La Raña al sur de la Somosierra y Sierra de Ayllón: un piedemonte escalonado del
Villafranquicnse medio. Geogaceta, 2: 29-32.
Pimentel, N.L. (1997) - O Terciário da Bacía do Sado. Dissert. Dout. Univ.de Lisboa, 38 1 pp.
Pimentel, N.L. & Azevedo T.M. (1993) - Os depósitos de raña no sudoeste ibérico [Baixo Alentejo ocidcntal, Portugal]. Monograf
c.e. Medioamb., 2: 59-70. CSIC, Madrid.
Portero, J.M. & Amar, J.M. ( 1984) - Evolución morfotectónica y sedimentación terciaria en el Sistema Central y cuencas limítrofes
(Duero y Tajo). I Congr. Español de Geología. II1: 253-263.
Rat, P. ( 1982) · Factores condicionantes en el Cretácicode España. Cuadernos Geotogia tbértca, 8: 1059-1976.
Reis, R.P. & Cunha, P.M. (1989) - A defini~lio litoestratigráfica do Grupo do Bucaco na regilio de Lcusá, Arganil e Mortágua
[Portugal). Comun. Serv. Geot. Portugal, Lisboa, 75: 99-109.
Ribeiro, O. (1941) - Problemas morfológicos do Macice Hespérico portugués. Las Ciencias, 6 (2): 315-336.
Ribeiro,A.; Kullberg, M.C.; Kullberg, J.c. ; Manuppella, G & Phipps, S. (1990) - ArevíewofAlpine tectcnics in Portugal: Foreland
detachment in basemenrand cover rocks. Tectonopñysics, 184: 357-366.
Santanach, P. (1994) - Las cuencas terciarias gallegasen la terminación occidental de los relieves pirenaicos. Cuad. Lab. Xeotoxtoo
de Laxe, 19: 57-71.
Sentisteban, J.I.; Martín-Serrano, A.; Mediavilla, R. y Mofina, E. (1991) - Introducción a la Estratigrafia del Terciario del SO de la
Cuenca del Duero, en Alteraciones y Pateoaíteractones en la morfotogia del Oest e Peninsular. SEG/ITGE. Monografía
6: 185-198.
Solé, L. (1952)· Geografia Física de España, enTerán, M. de (ed.). Geografia de España y Portugal, I,Muntaner y Simón, S.A, 487
pp, Barcelona.
37
1- Congresso sobre o Cencaélec de Portugal
Vegas , R.; Vizqucz,l. T.; Suriñac:h. E &.Marcos,A. (1990) . Model ofdistributc:ddc:fonnation, block rotatio n and c:rustal thic kc:ning
for the formation oflhe SpanishCentralSystc:m. TectOlloplrysia, 184: 367-378.
Vc:rgnolle, C. ( 1988) - Morphogines~da rrlieft cOtien ossocíés d la mmg~ cominentale lIorá-npagltO/~. L 'aempl~ du Horá-Est de
la Ga/ice. Serie NovaTe:tT'I. 1, 315 pp. Edición do Castro. A Conma..
ViCCIlte, G de; Gonzálc:zCuado, J.M .; Bergamín, J. ; Tejero, R.; Rabin, R.; Rivas, A.; Enrrile, 1.l.. H.; Giner, J.; Sánc hcz, F.; Muñoz,
A . & ViI1amayor, P. (1992) . Alpi ne structure ofme Spanisb Central Systc:m./ll CongresoGeológico de España, So,lumiVlCQ,
Actas, 1: 284-288.
Vicente, G de; Gonzálc:z Casado, 1.M.; Muñoz, A.; Ginc:r, J. & Rodríguez Pascua, M.A. (1996) · Seucrure and Tc:niary evolulion
of Madrid basin. In Tentary basinsofSpatn.P.F. Fríend el eJ. Dabrioeds.; Cambridge Universiry Press: 263·271.
Warb unon, l . & A1varez, C. (1989) . A mrust tectonic interp retat ien oflhe Guadarrama Mountains, Spanish Central System. Libro
Homenaje a Raf ae/ Soler (AGGEP); 147-155.
38
